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“Santa Magdalena Sofía y su aporte en la sociedad que le tocó vivir”
“Cada persona se abra a la verdad, al amor y a la libertad, que descubra el sentido de su vida y se entregue a los demás, que colabore creativamente en la transformación del mundo, que viva la experiencia del amor de Jesús, que se comprometa en una fe activa” (Magdalena Sofía Barat, Constituciones nº 11).
Magdalena Sofía una mujer luchadora, que nace en Francia y desde ahí comienza la historia de la Congregación del Sagrado Corazón en el cual ella expande su sabiduría, entregándola en diferentes lugares siendo muy querida y  contando con la generosidad de religiosas, para enfrentar los diferentes obstáculos que le presentó la vida.  
Me doy cuenta que Santa Magdalena Sofía fue una mujer muy destacada debido a sus grandes esfuerzos y siempre guiada por el corazón de Jesús, así dejándonos una gran herencia. Ella proporciona, y ¿por qué digo proporciona? en sentido de presente, porque ella hasta estos tiempos deja un gran legado en cada una de las alumnas de nuestro colegio, debido a que su servicio y su sentido de cultura combinada con una responsabilidad social hace que todo lo hecho por ella, para el bien de las jóvenes de esos tiempos, se proyecte hasta hoy, y ¿por qué no? hacia el futuro.

Santa Magdalena quiere contemplar el amor de cristo, pero no sola, sino con toda la humanidad, contribuyendo a la educación en la mirada de Dios, a reconstruir el bien social a través de la vinculación con otras personas que luchan con este mismo objetivo y proporcionar una fe activa para entregarse a los demás y a quienes nos necesitan. 
Conocer su vida no basta, sino tratar de seguir su ejemplo, en la cita habla de que todos somos únicos y que cada uno trabaje lo que tiene, sus habilidades, capacidades y sus virtudes, que colaboremos en mejorar al mundo como ella lo hizo, transmitiendo su amor a cada una, pobres y ricas, sea quien sea, ella nunca fue clasista, ni discriminaba el tipo de cultura a la que alguien pertenecía; siempre guiada por el amor de Dios logró todos sus propósitos, hasta el último momento; como nuestro colegio, el último que fundó, abriendo las puertas a niñas de escasos recurso y a otras con internado para las que tenían posibilidades económicas, esto da a conocer que ella no quería dejar a nadie  sin educación y eso habla bien de si misma, ya que me entrega una característica valiosa que yo debo tratar de emprender, en el sentido de que tengo que aprovechar oportunidades, dar aportes a diferentes personas, entregar mi sabiduría tanto intelectual como también emocional, hablando de Dios y haciendo acciones que me llenen de alegría sin esperar recibir algo a cambio sino, entregando todo lo que puedo dar.
Se manifiesta que Santa Magdalena comprende el desarrollo de la educación como un estilo de sabiduría espiritual para todas las personas, niños y adultos, comunicando de cualquier forma el amor a Dios y practicando la verdad y la libertad, conllevar a un compromiso con uno mismo para crecer interiormente.

Hay una frase que dijo Santa Magdalena cuando fue invitada por el Padre Varín a que lo ayudara a reestablecer la educación en las escuelas católicas que me llama la atención y puede resumir todo lo escrito anteriormente, "Lo acepté todo, sin comprender ni prever nada", esto hace reflexionar en que ella sin importar nada humildemente acepta guiar a la comunidad y eso trae repercusiones hasta hoy, porque al reflejo de su enseñanza se crearon colegios y muchos valores que son de Santa Magdalena y se ven en cada mirada de todas las niñas que integran la comunidad, todas tenemos algo de ella y eso es por lo entregado en las clases, reflexiones y por lectura propia lo que nos hace aprender muchas cosas que podemos rescatar para nosotras; ya que ella trabajó sin cesar para que cada sitio, cada rincón esté presente de devoción. 
En el mundo hay mucha pobreza y mucho más ahora que estamos en crisis económica, también podemos notar la falta de comunicación en las familias, la falta de fe, poca preocupación de los demás y mucha ambición, por eso en la actualidad podemos vislumbrar todo su trabajo, como Magdalena Sofía Barat se reflejaría en nuestro tiempo.

En estos casos se necesita mucho trabajo pero Santa Magdalena podría superar todos estos obstáculos como lo hizo antiguamente, en la cual se vería en los campamentos ayudando a todas esas familias desamparadas, dando clases a todos esos pequeños que no tienen recursos para estudiar y tienen que trabajar, algunos en las esquinas de los semáforos, robando y/o vendiendo; también la vería ayudando a las mujeres emprendedoras, como a las que hacen costuras y se dedican a coser para tener un dinero extra, a aquellas que cocinan empanadas, sopaipillas, etc, sólo para tener un trabajo digno; también la vería ayudando a todas las jóvenes que no tienen rumbo, a las madres de temprana edad y no saben que camino deben decidir y ella las ayudaría a creer en cristo que Él las ayudará en el paso del tiempo y que tengan a sus pequeños, que son ellos los que harán de nuestro mundo algo mejor.
Entonces, puedo decrifrar en que si Santa Magdalena estuviera presente en nuestra actualidad sería todo mucho mejor contribuyendo a una mejor calidad de vida en las personas, pero aunque ella no esté presente físicamente, está su legado  el cual nos deja muchas enseñanzas que nos ayudan a tener una esperanza, a seguir a Dios e incluirlo en nuestro camino y en nuestras metas.
Santa Magdalena Sofía Barat quiere que nosotras como mediadoras de su entrega seamos guías de otras personas, que transmitamos todo lo que nos enseñó y que podamos hacer todo lo que ella haría por los demás.
Considero que de todo esto puedo rescatar una gran reflexión, en que nada importa más que el bienestar de nuestra alma entregándonos completamente al servicio de cristo para el bien de los que me rodean, en que a lo mejor no podré realizar todo lo que Santa Magdalena hizo, pero si puedo comenzar con pequeñas acciones, incluso trabajando la misión con mi familia, mis amistades, en el colegio y en donde pueda trasmitir todas mis aptitudes que aporten en el camino de las personas.
Dios iluminó el camino de Magdalena Sofía y ella ilumina todos los días nuestra educación, formación y espiritualidad; porque esa fue su misión y repercuta hasta estos tiempos mediante lo que nos entrega la congregación, familia y nuestro alrededor.
